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Resumen: Presentamos un resumen de la excavación arqueoló-
gica de urgencia en el asentamiento de La Esparragosa (Chiclana 
de la Frontera, Cádiz). Se sitúa en su enmarque geográfico y 
geológico. Es un poblado donde se ha excavado una parte de 
un área de almacenaje de una comunidad del IVº milenio a.n.e. 
Presentamos el registro arqueológico, la excavación, la estratigra-
fía y las estructuras documentadas. Se aporta un avance de los 
productos arqueológicos y un esbozo de las analíticas en estudio. 
Se relaciona con los procesos de concentración de excedentes de 
estas sociedades y se vincula con el territorio inmediato.

Abstract: We make a summary of the results of the emergency 
excavations in the settlement of “La Esparragosa” (Chiclana de 
la Frontera, Cádiz). It is studied in its own geographical and 
geological framework. It is a settlement where we have worked 
only a part of an area which was used as a store of a community 
of the IVth millennium a.n.e. We explain the excavation, squares, 
stratigraphy and documented structures. An advance archaeo-
logical product is provided, and we are still working with the 
analythical study. It is relationed to the excess processes of this 
societies and it is  connected with the nearest land.

INTRODUCCIÓN.

En el verano de 2002 fuimos informados por D. José María 
Carrascal y D. Andrés Ciruela,  que en la denominada zona de 
“La Esparragosa” del T. M. de Chiclana de la Frontera (Cádiz), se 
habían realizado obras de cantería a cargo de la empresa Prinur-
Hormacesa-UTE, para obtener material a emplear en la mejora de 
la carretera nacional 340. Dichas obras tenían la responsabilidad 
del Ministerio de Fomento.

En julio de 2002 informamos a la Delegación de Cultura 
de la Junta de Andalucía de Cádiz de este hecho y visitamos el 
asentamiento con el arqueólogo de dicha institución D. Ángel 
Muñoz Vicente. 

Durante el verano de 2002 mantuvimos gestiones telefónicas 
con el Sr. D. Carlos Martínez Almeida, responsable de la empresa 
Prinur-Hormacesa-UTE, con vistas a la realización de trabajos de 
sondeo y delimitación arqueológica de la parte afectada.

Como consecuencia de todo lo anterior un equipo interdis-
ciplinar de la Universidad de Cádiz, presentó un proyecto de 
excavación arqueológica de urgencia a la Consejería de Cultura 
de la Junta de Andalucía, con fecha de 8 de octubre de 2002, 
y con la responsabilidad en la dirección de los trabajos de los 

Drs. José Ramos Muñoz, Manuela Pérez Rodríguez y Vicente 
Castañeda Fernández.

Con fecha 24 de octubre de 2002, nos fue comunicada la au-
torización para realizar dicha actividad arqueológica de urgencia 
en el yacimiento de “La Esparragosa”. 

La empresa Prinur-Hormacesa-UTE ha realizado la contrata-
ción para dichos trabajos de la arqueóloga Dra. Manuela Pérez 
Rodríguez y de los entonces estudiantes de Historia D. Eduardo 
Vijande Vila, D. Francisco Moncayo Montero, D. Pablo Boca-
landro Rodríguez y D. Santos Carvajal Montero. Estos últimos 
en calidad de operarios. En los trabajos han participado también 
estudiantes de Historia de la Universidad de Cádiz.

Por tanto, tras la conformación de todas las gestiones indicadas 
informamos a la Junta de Andalucía de los comienzos de los 
trabajo el día 4 de noviembre de 2002. Éstos se han prolongado 
de una manera discontinua hasta el 25 de abril de 2003. Han 
sido razones vinculadas a la climatología, por las numerosas 
lluvias del otoño-invierno de 2002-2003, las que han motivado 
la mencionada prolongación de los trabajos (1). 

LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA Y ENMARQUE 
GEOLÓGICO.

El poblado de La Esparragosa se encuentra situado en la cam-
piña litoral de Cádiz a escasos kilómetros del casco urbano de 
Chiclana de la Frontera. El asentamiento ocupaba una plataforma 
significativa sobre el río Iro, con cotas que oscilan entre 27 y 30 
m. (Figura 1, Lámina I).

LÁM. I. Vista aérea del asentamiento de La Esparragosa.
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FIG. 1. Mapa de situación del asentamiento.

Cuenta con destacadas posibilidades de agua, pues dispone 
de al menos dos pozos, estando además a orillas del río Iro. Se 
sitúa en la campiña Este de Chiclana de la Frontera , en el paso 
natural de la cuenca de dicho río.

Geológicamente (A.A.V.V., 1991; Gutiérrez Mas, et al., 1991) 
el asentamiento está emplazado sobre un cerro, formado por un 
conjunto detrítico de arenas amarillas del Plioceno. Sobre dicho 
material se documentan arenas rojizas procedentes de un glacis-
terraza del río Iro.

El asentamiento situado en La Esparragosa cuenta con impor-
tantes recursos naturales, líticos, de agua y  de suelos.

Está situado en suelos de gran potencial agrícola, las denomi-
nadas campiñas de bujeos, secanos y regadíos, en las campiñas y 
vegas del SO en un ámbito climático del mediterráneo oceánico 
(Colón y Díaz del Olmo, 1990).

Se sitúa en el contexto natural conocido como “campiña” por 
sus características agrobiológicas y naturales, que cuenta con 
gran diversidad edafológica. Tiene suelos de vega aluvial y de 
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terrazas diluviales, suelos calizos rendsiniformes y tierras negras 
andaluzas. En el entorno existen además suelos salinos, suelos 
margosos del Trías, suelos rojos mediterráneos y suelos de lehm 
margoso, que a la par que completan la extensa variedad edafo-
lógica, aumentan sus posibilidades agrícolas (A.A.V.V., 1963). 
En relación con lo anterior hemos de valorar que los suelos son 
producto de la acción social sobre el medio, desde el momento 
en que se afianza la agricultura. Sufren los efectos físico-químicos 
de la vegetación a lo largo de la Historia. Se vinculan por tanto 
con las actividades humanas desarrolladas, siendo en muchos 
casos los efectos erosivos consecuencia de dichas actividades, al 
haber transformado el medio natural.

La propia conformación geológica de los alrededores de La 
Esparrogosa condiciona sus tipos de suelos (A.A.V.V., 1963, 
1991):

 -  El poblado está enclavado sobre suelos de tierras negras anda-
luzas y adyacente a suelos rojos mediterráneos. Ambos tienen 
un gran potencial agrícola para el secano, olivar, cereales y 
para cultivos de huerta o vid. Hay que indicar también su 
cercanía a los suelos de vega aluvial.

 - La potencialidad agrícola y el acceso a recursos naturales 
explica el emplazamiento. Éste se vincula con una mani-
fiesta organización social de enclaves de una comunidad 
agropecuaria característica de una formación social tribal 
ya jerarquizada (Ramos et al., 1998, 1999).

METODOLOGÍA Y PLANTEAMIENTO DE LA 
EXCAVACIÓN.

Las visitas previas a “La Esparragosa”, nos mostraron que a lo 
largo de un frente de cantera se aprecian estructuras pertenecien-
tes a un asentamiento prehistórico, formado por un auténtico 
campo de silos (Figura 2). 

Éstos se documentan en el perfil de uno de los laterales de la 
cantera. A grandes rasgos la estratigrafía observada en dicho perfil 
antes de comenzar los trabajos era la  siguiente:
 - Suelo edáfico, de color marrón oscuro, de unos 30 cms. de 

potencia.
 - Por zonas, arenas rojizas de tipo glacis-terraza del río Iro, 

del Pleistoceno Superior, de unos 40 cms. de potencia. Sin 
material arqueológico.

 - Arena amarillenta del Plioceno, como sustrato geológico.

Sobre dicha estratigrafía natural se ha asentado un poblado 
prehistórico, que ha excavado estructuras de silos de almacenaje 
buscando la marga terciaria. Se apreciaban en el perfil longitudinal 
numerosos silos estratificados, algunos cortados por los trabajos 
de extracción de la cantería. También se documentaban en planta 
en una plataforma donde había sido desbrozado el suelo edáfico 
y las arenas rojizas.

Se trata de silos característicos del almacenamiento del cereal 
en sociedades ya plenamente sedentarias y tribales. Se conocen 

FIG. 2. Situación geográfica del yacimiento de La Esparragosa, con delimitación del área de ocupación del asentamiento.
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en algunos poblados del entorno de la Bahía de Cádiz, caso de El 
Trobal (Jerez de la Frontera) (González, 1986), Base Naval (Gener, 
1962; Berdichewsky, 1964), El Bercial (Rota) (Ruiz y Ruiz Mata, 
1999), Base Naval de Rota-La Viña y Cantarranas (El Puerto de 
Santa María) (Ruiz y Ruiz, 1987, 1989; Ruiz Fernández, 1987; 
Perdigones et al., 1989; Ramos et al., 1991; Valverde, 1993; Giles et 
al.,1993-1994; Ruiz y Ruiz Mata, 1999; Ruiz Mata, 1994 a, 1994 
b) o de grandes dimensiones como Valencina de la Concepción 
(Sevilla) (Arteaga y Cruz Auñón, 1996 a, 1996 b, 1997).

Los silos son los característicos de estos poblados de forma 
subcircular en planta y con sección variada, de tipos acampanados 
y cilíndricos. Las visitas previas a la excavación nos permitieron 
comprobar la presencia de numerosos productos arqueológicos 
asociados a los silos, como cerámicas típicas del tránsito del IVº-
IIIº milenios a.n.e., vasos exvasados, vasos de paredes verticales; 
junto a industria lítica característica, compuesta por hojas con 
retoques de uso y numerosos productos de talla.  

Estas manifestaciones son el testimonio arqueológico de una 
formación social tribal que tiene numerosas evidencias en la 
zona. De hecho nosotros hemos excavado un asentamiento, que 
entre sus numerosas ocupaciones, cuenta con testimonios de la 
misma época histórica en La Mesa, a escasos dos kilómetros de 
La Esparragosa (Ramos et al., 1993-1994, 1995, 1999).

En la zona se ha documentado también la existencia de es-
tructuras de producción alfarera romanas para la fabricación de 
ánforas y ladrillos.

Con estas evidencias arqueológicas hemos planteado una me-
todología de excavación considerando que es posible analizar el 
registro arqueológico en la búsqueda de inferencias de actividades 
sociales. Es por ello necesario el planteamiento de un registro mi-
croespacial. Hay que intentar comprender los aspectos y cuestiones 
vinculadas con los procesos de abandono, así como las circunstan-
cias posdeposicionales del sitio (Schiffer 1988; Bate 1998).

Un cuidado control microespacial de los objetos, a partir de 
sistemas tridimensionales de coordenadas permite superar la 
definición formal de unidades mínimas. La escala de trabajo 
parte del producto (Ruiz et al. 1986), intentando una asociación 
con posibles estructuras documentadas. Utilizamos el sistema 
alternante de excavación por complejos (Arteaga, Ramos y Roos, 
1998). Los hallazgos especiales permiten situar en microespacio 
objetos líticos, restos de piedras, evidencias o indicios de estruc-
turas, así como productos biológicos. Pretendemos una ordena-
ción microespacial de los productos con idea de inferir áreas de 
actividad y generar hipótesis de los comportamientos sociales y 
económicos de los grupos humanos que ocuparon el sitio.

Con dicho objetivo hemos planteado un corte de 40 x 10 m 
que en su zona este alcanza los 6 m. . Este gran espacio se ha 
subdividido en tramos o zonas cada 5 m. . Por tanto, hemos 
delimitado los tramos A, B, C, D, E, F, G y H (Figura 3). 

En dichos tramos, hemos excavado por complejos organiza-
dos en unidades estratigráficas asociadas a los silos o estructuras 
documentadas. 

FIG. 3. Planta del corte excavado en la campaña de 2002-2003.
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El punto 0 ha estado situado en una referencia al eje estrati-
gráfico de las “x” y las “y” en la esquina ubicada en x= 6’00 e 
y= 0’00.

Hemos excavado los diferentes tramos atendiendo a la ubi-
cación de las estructuras. En esta campaña se han excavado las 
siguientes estructuras:

Tramo A: (Situado entre x= 0,00, x = 6,00, y = 0,00, y = 5,00) 
se han documentado 2 silos (AI y AIV)  (Figura 4) y 1 estruc-
tura excavada en la marga con enterramiento (AV) (Lámina II). 
Inicialmente se precisaron 2 zonas con escorrentías, que tenían 
material romano. Una vez excavadas resultaron documentar 
procesos erosivos.

Tramo D: (Ubicado entre x = 0,00, x = 10,00, y = 15,00, 
y = 20,00). En dicho espacio se han excavado dos silos (DI) y 
(DII).

Por tanto en la campaña de 2002-2003 se han excavado 8 silos 
y una estructura con enterramiento.

La estratigrafía general del yacimiento es la siguiente (Figura 
5):
 - Sustrato de base formado por margas terciarias de color ama-

rillo-blanco (10YR.8/1) (Munsell, 1994). Está compactada 
en pequeños grumos de grano muy suelto.

 - Glacis pelistoceno compuesto por arenas rojizas de grano 
muy fino (5YR.5/8). Se documenta sobre la marga terciaria 
en el extremo oeste del corte 1. Arqueológicamente es esté-
ril.

 - Silos. Nivel de relleno, en general con coloración marrón 
clara muy suelta (7.5YR 6/2). Contiene fauna, malacofauna, 
industria lítica tallada y cerámicas a mano. Son productos 
característicos de finales del IVº milenio a.n.e.

 - Escorrentías. Están formadas por arenas de color marrón 
oscuro grisáceo (5YR 4/2). Se trata de procesos erosivos de 
las terreras generadas por la cantera, que tras las lluvias del 
otoño han ido volcando hacia la zona despejada por la propia 
cantera, en la plataforma de margas terciarias. Contienen 
algunos fragmentos de cerámica a torno romana.

El sistema de trabajo y excavación en los silos ha consistido 
en la delimitación en planta de las estructuras. Se ha excavado 
inicialmente una mitad del mismo, generando un perfil de lec-
tura estratigráfica. Se ha excavado en capas o niveles de 10 cms., 
aunque al comprobar la uniformidad estratigráfica se amplió a 
profundidades de capas de unos 20 cms. 

En cada silo, una vez definida la planta se ha excavado la 
mitad de la estructura y posteriormente hemos procedido a la 
excavación de la otra mitad, tras el dibujo en planta de la misma 
y del perfil estratigráfico.

Del silo AIV hemos tomado muestras para una columna 
polínica, que será analizada por el equipo de la profesora Dra. 
Blanca Ruiz Zapata (Universidad de Alcalá de Henares), consis-

LÁM. II. Enterramiento. Estructura AV.

Tramo B: (Ubicado entre x = 0,00, x = 6,00, y = 5,00, y = 
10,00). Se delimitan 2 estructuras de escorrentías, pero tras la 
excavación de una de ellas se pudo documentar un silo (BIII). 
Se documentaron también en este tramo, los silos (BIV) y (BV) 
(Lámina III).

LÁM. III. Vista de silo BV.

Tramo C:  (Ubicado entre x = 0,00, x = 6,00, y = 10,00, y = 
15,00). Aquí se han documentado evidencias de una escorrentía 
y de dos silos (CII) (Lámina IV) y (CIII).

LÁM. IV. Vista de silo CII.



98

FIG. 4. Planta del silo AIV.

FIG. 5. Sección del silo AIV.
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tente en una toma de sedimento, en cada 10 cms., durante una 
profundidad de 1,25 cms.

Por tanto se ha documentado la planta superior, los perfiles y 
la planta de la base de cada una de las estructuras excavadas.

LAS ESTRUCTURAS.

Se han excavado 8 silos que presentan unas dimensiones y 
contenidos muy característicos. Los silos en planta (Figura 4) 
oscilan entre 1 y 1’20 m. y están excavados en la marga terciaria. 
Se abren de forma acampanada en una profundidad que oscila de 
1’00 a 1’40 m. (Figura 5). La base suele ser subcircular, oscilando 
de 1’60 a 2 m. de diámetro (Láminas III y IV).

La regularidad en la disposición y la homogeneidad de las es-
tructuras indica un claro patrón de asentamiento, vinculado con 
usos y costumbres de claro contenido socio-económico.

Hemos delimitado en una prospección superficial en la zona el 
espacio ocupado por el poblado (Figura 2). Es muy destacada la 
acumulación de estructuras siliformes, lo cual informa sobre la en-
vergadura del asentamiento y su potencialidad futura de estudio.

Esta campaña de excavación de urgencia nos ha demostrado la 
homogeneidad y uniformidad del asentamiento, como auténtico 
campo de almacenaje, probablemente de recursos alimenticios, 
vinculados con una agricultura ya destacada. Están compuestos 
de un nivel de relleno, en general con coloración marrón clara 
muy suelta (7.5YR 6/2). Contienen fauna, malacofauna, industria 
lítica tallada y cerámicas a mano.

Realmente los silos corresponden a un nivel de abandono del 
poblado. La deposición estratigráfica es muy homogénea.

ANALÍTICAS EN PROCESO DE REALIZACIÓN

 Hemos recogido numerosas muestras de sedimentos en cada 
silo, con idea de realizar trabajos de flotación de los mismos para 
la identificación de semillas y posibles carbones. Dicha analítica 
contará con la colaboración de la Dra. Mª. Oliva Rodríguez Ariza 
(Universidad de Jaén). Todo el sedimento ha sido lavado en seco. 
Está en marcha el proceso de flotación de los sedimentos.

El estudio polínico del silo AIV cuenta con la responsabilidad 
en su análisis del equipo de la profesora Dra. Blanca Ruiz Zapata 
(Universidad de Alcalá de Henares),

En el tramo A se ha excavado una estructura de mas de 2 x 2 
mts, que contenía un enterramiento doble, asociado a numerosos 
productos líticos y cerámicos. La responsabilidad de su estudio 
está a cargo del Dr. Antonio Rosas (Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid).

El estudio de la fauna está bajo la responsabilidad de la Dra. 
Isabel Cáceres (Universidad de Cádiz).

El estudio de la malacofauna está a cargo de los profesores Drs. 
José Hernando y Milagrosa Soriguer (Universidad de Cádiz).

Varias muestras cerámicas están en proceso de datación absoluta 
por TL. Están a cargo de la Dra. Asunción Millán y del Dr. Pedro 
Benéitez (Universidad Autónoma de Madrid).

El estudio petrológico de los productos líticos tallados, así 
como el análisis mineralógico de las pastas cerámicas cuenta con 
la responsabilidad del Dr. Salvador Domínguez-Bella (Univer-
sidad de Cádiz).

El estudio geomorfológico del yacimiento está a cargo del Dr. 
Javier Gracia (Universidad de Cádiz).

LOS PRODUCTOS ARQUEOLÓGICOS.

Los productos arqueológicos han sido muy uniformes, consis-
tentes básicamente en fragmentos y algunos escasos ejemplares 
completos de cerámicas a mano.

Corresponden a cerámicas de calidades generalmente alisadas, de 
texturas compactas y desgrasantes locales, formados por arenas y 
fragmentos de dioritas y rocas subvolcánicas. (El estudio arqueomé-
trico de las cerámicas estará a cargo del Dr. Salvador Domínguez-
Bella. Universidad de Cádiz). Algún ejemplar llega a ser de buena 
calidad, con tendencia a espatulada e incluso bruñida.

Las formas son muy homogéneas de contextos del IVº mile-
nio a.n.e. (Figura 6) con cuencos variados, de casquete esférico, 
semiesférico, escudillas. Están documentadas ollas de paredes 
entrantes y sobre todo se aprecian fuentes carenadas. Son cerá-
micas muy típicas, comunes en sociedades tribales comunitarias 
(Nocete, 1989;  Martín de la Cruz, 1994; Pérez, 2003; Ramos 
et al., 1998). En general corresponden a formas de consumo, de 
tipo colectivo o individual.

La tecnología lítica es también muy característica de estos con-
textos. Están documentados productos del desbaste con algunos 
núcleos centrípetos y para hojas. Hay lascas de tipo interno, de 
talla levallois y hojas. Desarrollamos el estudio ordenando los 
productos retocados según (Fortea, 1973) y (Laplace, 1973, 

FIG. 6. Cerámicas características de estructuras del asentamiento de
La Esparragosa: cuencos, fuentes carenadas y cerámicas decoradas (incisa y pintada).
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1986, 1985-1987). Entre los productos retocados se aprecian 
hojas con retoques de uso, geométricos, básicamente trapecios, 

triángulos con retoque en doble bisel, alguna lámina con muesca 
y foliáceos con retoques planos (Figura 7).

FIG. 7. Tecnología lítica característica de estructuras siliformes del asentamiento de La Esparragosa: Hojas, hojas retocadas, taladro, trapecio, triángulo con retoque en doble 
bisel y foliáceos.
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Es decir, la tecnología evidencia procesos de trabajo comunes 
en sociedades agropecuarias, con hojas con retoques y/o de uso 
y lustre de cereal, vinculadas a las prácticas agrícolas. Los geomé-
tricos se han relacionado con proyectiles en el mantenimiento de 
la caza; al igual que las puntas foliáceas de retoques planos.

Se han documentado también algunos fragmentos de molinos 
y moletas, como evidencias de prácticas agrícolas.

Junto a los productos orgánicos, los restos biológicos han sido 
abundantes. Hay evidencias destacadas de fauna marina (en estu-
dio por la Dra. Milagrosa Soriguer de la Universidad de Cádiz) y 
de fauna terrestre, con presencia de bóvidos, cápridos, équidos, 
cánidos, como ejemplos de fauna domesticada. Por otro lado 
es abundante la presencia de fauna procedente de prácticas de 
caza, con ciervos y conejos (en estudio por la Dra. Isabel Cáceres 
Sánchez de la Universidad de Cádiz).

VALORACIÓN SOCIOECONÓMICA.

El asentamiento de La Esparragosa ha permitido documentar un 
asentamiento de una cronología delimitada en el IV milenio a.n.e. 
perteneciente a sociedades tribales comunitarias que han desarrollado 
un modo de producción basado en formas agrícolas y ganaderas. 

Se ha podido excavar una reducida parte de las estructuras 
documentadas. Estas corresponden a un campo de silos de alma-
cenaje de excedentes agrícolas. Realmente los silos corresponden 
a un momento de abandono del asentamiento. No conocemos 
aún la relación de los silos con otras partes del asentamiento.

La tecnología lítica evidencia procesos de trabajo agropecuarios 
(hojas con retoques de uso y lustre de cereal) junto a la conti-
nuidad de otras actividades como la caza (trapecios y puntas 
foliáceas con retoques planos), que queda evidenciada por la 
aparición dentro de los silos de restos de ciervo. También se han 
documentado en ellos restos de bóvidos, cápridos, équidos y 
cánidos. Junta a las evidencias de fauna terrestre la malacofauna 
indica la continuidad de los procesos de trabajo vinculados a la 
explotación del medio marino y su importancia económica en 
sitios de la campiña.

Hay que recordar la situación del emplazamiento, próximo a 
la Bahía de Cádiz y en la cuenca baja del río Iro, para valorar la 
vinculación con recursos marinos.

El contexto inmediato de los yacimientos de Cantarranas y 
Las Viñas avala la cronología en el IVº milenio a.n.e. (Ramos 
et al., 1991; Giles et al., 1993-1994; Ruiz y Ruiz Mata, 1999). 
La Esparragosa es así un poblado que confirma la consolidación 
de las prácticas agropecuarias, sin que se abandonen las activi-
dades tradicionales de caza, pesca y marisqueo, especialmente 
en las “Islas de las Gadeiras”, que dada la variedad de recursos 
y actividades económicas desarrolladas en la Bahía de Cádiz, 
conformarían modos de trabajo diversificados para esta zona 
(Arteaga et al., 2001).

En un contexto geoarqueológico de la zona es a partir del 
IVº milenio cuando la transformación del paisaje se hace más 
evidente, con una traducción en una mayor erosión y sedimen-
tación evidenciada por los registros geoarqueológicos (Arteaga y 
Hoffman, 1999; Arteaga et alii., 2001), debido a la deforestación 
que comienza a producirse con la necesidad de la madera como 
materia prima y del acondicionamiento de los campos para suelo 
agrícola y zonas de pasto.

Este tipo de poblados documenta los inicios de la explotación 
social de sectores amplios de la comunidad (Arteaga, 2002; Pé-
rez, 2003). La diversidad social se manifiesta en el territorio con 
diversos tipos de asentamientos, pues existen auténticas aldeas 
que estarían vinculadas a la explotación agropecuaria (Ramos et 
al., 1999). En ellas se invertiría una fuerza de trabajo importan-
te para la producción agrícola y ganadera. Dichos excedentes 
se acumularían en poblados de tipo graneros como el de “La 
Esparragosa”.

Por tanto, sólo se puede comprender este enclave en la explo-
tación y control del medio natural circundante y en el seno de 
contradicciones sociales dentro de la comunidad.

Las zonas correspondientes a cabañas y lugares de hábitat 
deben estar inmediatas. No se han podido documentar en esta 
campaña.

La localización de una estructura de enterramiento un poco 
mayor que los silos en su diámetro, también excavada en la 
marga terciaria, evidencia un sentido de apropiación del terri-
torio y de continuidad en el hábitat muy destacados y propios 
de sociedades plenamente sedentarias. Además, la asociación 
a dichos registros óseos de productos destacados de sílex, 
cerámicas, malacofauna, fauna y pequeña concentración de 
semillas, evidencia un cierto aspecto de prestigio del enterrado 
en dicha estructura.

La Esparragosa viene a demostrar que el desarrollo de las fuerzas 
productivas y la producción de unos excedentes centralizados son 
indicativos de unos procesos de redistribución al interior de la 
tribu que lleva a la apropiación de unos excedentes por parte de 
algunos miembros de la misma, lo que llevará a la disolución de 
la formación social tribal y al establecimiento de nuevas relaciones 
sociales en la sociedad clasista inicial.

PERSPECTIVAS DE CONSERVACIÓN Y CAUTELA 
DEL YACIMIENTO DE LA ESPARRAGOSA.

La excavación en el asentamiento de “La Esparragosa” se ha 
justificado por su carácter de urgencia y por el peligro que corrían 
las estructuras por los trabajos de la cantera.

Nuestro trabajo ha sido básicamente de salvamento y urgencia. 
La labor de cantería ha afectado seriamente al lugar, pues se ha 
podido comprobar la destrucción de numerosos silos y alguna 
estructura romana adyacente.

En la Figura 1, se aprecia la delimitación espacial evidente del 
área de silos documentada tras prospecciones superficiales. Habría 
que considerar para el futuro valorando criterios de conservación 
y cautela, un espacio mayor al indicado; puesto que estos asenta-
mientos, además de la zona de granero evidenciada en los campos 
de silos, cuentan con áreas de hábitat e incluso de necrópolis que 
deben encontrarse en las inmediaciones.

Por tanto, proponemos a las autoridades competentes de la 
Junta de Andalucía que cualquier trabajo de cantería o posible 
urbanización en zonas inmediatas; dado que se encuentra esta 
zona en un espacio periurbano de la localidad de Chiclana 
de la Frontera, cuenten con seguimiento, vigilancia y control 
arqueológico.

Sin duda, estamos ante un asentamiento significativo, bien 
conservado, de la Prehistoria Reciente del sur peninsular que 
merece ser  protegido.
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Notas

(1) Los directores de la actuación agradecen a la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta de Andalucía la rápida y eficaz 
gestión para poder realizar estos trabajos en el asentamiento de la Esparragosa. En especial queremos señalar el interés manifestado 
por el arqueólogo de la Delegación Provincial de Cádiz, D. Ángel Muñoz Vicente.
La empresa Prinur-Hormacesa-UTE, ha corrido a cargo de la financiación de los trabajos de manera diligente. Agradecemos las ges-
tiones prestadas por el ingeniero D. Carlos Martínez Almeida. También destacar la gestión institucional del Ministerio de Fomento 
en la persona del ingeniero D. Marcos Martín. Queremos agradecer las facilidades prestadas por D. Patricio Gutiérrez, propietario 
de la zona.
Queremos destacar el esfuerzo e interés demostrados por D. José Mª Carrascal y D. Andrés Ciruela en el descubrimiento del asen-
tamiento.
Como resultado de todos estos trabajos, un equipo interdisciplinar prepara un estudio de carácter monográfico. Agradecemos la par-
ticipación científica de los colegas que colaboran en sus diversas especialidades: Javier Gracia Prieto (Profesor Titular de Geodinámica 
Externa de la Universidad de Cádiz) tiene bajo su responsabilidad el estudio geomorfológico. Salvador Domínguez Bella (Profesor 
de Cristalografía y Mineralogía de la Universidad de Cádiz) estudia los registros arqueométricos de los productos líticos y cerámicos. 
Blanca Ruiz Zapata (Profesora Titular de Biología de la Universidad de Alcalá de Henares) estudia el polen del asentamiento. Mª 
Oliva Rodríguez Ariza (Profesora Asociada de la Universidad de Jaén) estudiará los registros antracológicos. Asunción  Millán  Cha-
goyen y Pedro Benéitez (Profesores Titulares de la Universidad Autónoma de Madrid) analizarán dataciones de TL de fragmentos 
cerámicos de varias estructuras. Antonio Rosas (Investigador Titular del Museo Nacional de Ciencias Naturales) estudiará los restos 
antropológicos documentados en la estructura AV.
Esta excavación no se hubiera podido realizar sin la colaboración manifiesta de numerosos estudiantes de la Universidad de Cádiz. 
Queremos así agradecer la participación de: David Guerrero, Juan José Císcar, Francisco Moncayo, Santos Carvajal, Pablo Bocalan-
dro, Susana Fernández, María Isabel Guerrero, Beatriz Rodríguez, Juán Jesús Cantillo, Macarena Bustamante, Maria Rosario Busto, 
Belén Balongo, Elena Romero, Samuel Santos, Rosalía Galindo, Cristina Durán, Almudena Pérez y Pedro Sánchez.
Agradecemos a Purificación García Díaz por la traducción del Abstract y a José María Carrascal y Salvador Domínguez-Bella por 
la fotografía aérea.
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